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CANNAS: EL DESASTRE DE LA CAMARILLA DEMÓCRATA 


Afanada en resistir Roma a fuerza de encomiable tenacidad, travesó 
Aníbal la Umbría, se apersonó en Espoleto y agitó el remanso mediante el 
saqueo y la asolación de los campos; admitieron los colonos la confronta- 
ción, y con mirífico arresto despidieron al enemigo de sus tierras. En su 
audacia, sufría Aníbal bajas sensibles, añadiéndose a los cuatro mil cuando 
Trasimeno.' Urgía a su quimera recobrar la moral de las tropas, y ¡qué me- 
jor que mantener viva la antorcha de la guerra! Se arrasaron, consecuente- 
mente, los distritos de Pretucia, de Adria, de los marsos, marrucinos, pelig- 
nos y parte de la región de la Apulia. En tan ventajoso cuadro, una dipu- 
tación que había desplegado velas para poner en conocimiento a los sufetes 
de las victorias de Trebia y Trasimeno retornaba para comunicarle que reci- 
biría naves, hombres y trigo, todo cuanto precisara, en los centros operacio- 
nales de España y de Italia. 

Pretendió entretanto expiar Fabio la falta de Flaminio por su feo a los 
portentos cuando Canmnas, bien porque a su sinceridad temía el abandono 
divino durante la guerra, bien porque necesitaba escenificar la preocupación 
religiosa de su partido, la cual a su signo derivó en su dictadura. Ordenó el 
colegio de pontífices la celebración de una ceremonia extraordinaria, entre- 
verando, de manera fortuita, pero sumamente rechazable dentro de las altas 
esferas del sacerdocio, la liturgia latina con la griega.” Verificado el rito, 


1. Puede deducirse esta cifra en función del pasaje de Livio, XXII, 7, 3. Los núme- 
ros ofrecidos por Polibio, III, 85, 5, y Orosio, IV, 15, 5, se me revelan exiguos por la 
magnitud de la batalla. 

2. Sayous, Études sur la Religion Romaine et le moyen age Oriental, París, 1889, 
página 41 y siguiente. 
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aún con la difidencia y reserva de un reducido grupo de sonados sacerdotes, 
se presentó un informe sobre las tropas necesarias para contener la invasión 
y se deliberó sobre el derrotero a seguir para empecer la hermética escalada 
del enemigo. Auscultadas prestigiosas y acreditadas voces se reclutaron un 
par legiones, se dispuso el vaciamiento de las ciudades y poblados desguar- 
necidos y se mandó la quema de los caseríos, los campos y las cosechas: de 
modo que se descubriera Aníbal cercado y sin suministros en su intrépido 
avance. 

Observadas las providencias emprendió Fabio la marcha por una vía 
Flaminia reforzada y se congregó con Gémino en Rímini. Según se pasaba 
el parte militar, llegaron inquietantes noticias de Roma: habían caído en 
captura las naves encargadas de los suministros de España, cerca del puerto 
de Cosa. A su natural sentido de la preservación, circunscribió a Gémino la 
institución de una escuadra para custodia de las costas y, en caso de ser 
hacedero, la recuperación del cargamento. Partido Gémino recibió al ejérci- 
to a través del legado Quinto Fulvio Flaco, hombre penetrante y de recursos 
variados, una verdadera joya en materia política y militar, y un importante 
eslabón de su arco político. Asistido por los suyos, con convicción remozó 
el ardor extinguido en los oficiales; propagado el fragor en todos los espíri- 
tus se dirigió donde hoy Tívoli a la presentación de las nuevas legiones. 
Ganado el ejército en grandor, a grandes jornadas travesó Preneste y, por 
caminos transversales, la vía Latina. A diferencia de Flaminio, era Fabio, 
ante todo, cauteloso. Exploraba el itinerario con mayor cuidado, intentaba 
no desagradar a sus oficiales y para sus soldados tenía siempre una mirada, 
una palabra, un gesto de aprobación. Con el firme cometido de neutralizar 
la invicta marcha del enemigo mandó acampar en la vecindad de Arpos. 
Desplegaba Aníbal una variedad de cebos para inducir la batalla, pero como 
pronto empezó a azotar el hambre las tiendas púnicas no movió músculo; y 
a su agudo ingenio puso en práctica una novedosísima estrategia: tempori- 
zar la guerra. Parto de su genio militar y su inquebrantable temple, aun 
cuando había de mirarle torcido un ceñido grupo de oficiales ligados a par- 
tidillos democráticos, se limitaron las legiones a las tediosas persecuciones, 
conservando a conveniencia la distancia, prevalidas del agotamiento de un 
ejército desprovisto de racionamiento. Desgraciadamente, no todas las inte- 
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ligencias podían vislumbrar la complejidad de sus larvados actos, y mucho 
menos reparar en las posibilidades que había de brindar la estupenda inven- 
tiva: empeñados en su miopía, tupidos de grosera animadversión lo difama- 
ban sus adversarios, y expresamente delante de las legiones, atribuyéndole 
con desmedido desprecio las aprehensiones del cobarde. Embelesado con la 
maravillosa oportunidad de presumir de pergaminos se carteaba Rufo con 
sus amistades en la ciudad, insinuando que andaba el dictador vacilante, reo 
del temor, infundiendo a las mentes abyectas a virar al vulgo en su favor. 

Indiferente a los murmullos y agitaciones del cuartel general se restrin- 
gía Fabio a placer a las tropas y desvencijar los enfados. Según saqueaba 
Aníbal los campos de las ciudades aliadas y conducía a su ejército por las 
colinas, guarecido por los caminos escabrosos, donde en caso de necesidad 
pudiera tender una celada, lo continuaba Fabio por las elevaciones, guar- 
dando distancia de los llanos, vedando a la caballería númida toda oportu- 
nidad de desplomarse sobre las tropas. Nervioso porque el enjambre de 
galos que acompañaba la expedición tendía a itrritarse, partió Aníbal a la 
región del Samnio, territorio feraz y lozano, en vista de apaciguar los dis- 
gustos; remozadas las voluntades avivó la marcha cargado de un caudal de 
suministros y a sus anchas gestionó el saqueamiento de los campos de Be- 
nevento y se enseñoreó de Telesia. Impertérrito perpetuaba Fabio su parti- 
cular persecución de las sombras que se envaguecían en el horizonte, inten- 
sificándose entre las legiones el obstinado desdeño a su logística: hostigado 
el enemigo, mas nunca enfrentado, empezaban los soldados a prestar oídos 
a Rufo. 

Según debía estar alerta Fabio de los hombres, en un ambiente suma- 
mente desfavorable para la dirección de las operaciones, se entendía Aníbal 
con tres caballeros de la Campania, con la convicción de poder apoderarse 
de Capua. Animado por la tentadora oportunidad ordenó al guía conducirle 
hasta Casino: según habían descubierto los exploradores, si ocupaba el 
desfiladero habría de cortar a Roma la vía para subvenir a sus aliados. A su 
atranco, entendió el guía «Casilino» por «Casino» y terminó por extraviar al 
ejército; contrariado al adverso escenario atrincheró a su ejército y enco- 
mendó a Maharbal bordar una razzia en Falerno. Especulaba con la incisiva 
iniciativa empujar a las ciudades a desertar a Roma o bien forzar a Fabio a 
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la batalla; nada más alejado de la realidad. Pues la feroz rapacidad que se 
extendió desde las aguas termales de Sinuesa hasta el Másico no perturbó ni 
a pobladores ni a Fabio: de aquí que estableciera cuartel a la vera del río 
Volturno para dar amplitud a la devastación de la región. De los más her- 
mosos prados y llanuras de Capua, famosos por su cencía y su bondad, 
humeaban los caseríos y las granjas. El descubrir pasto de las llamas al más 
fecundo campo de Italia soliviantó a los soldados. Logró contener Fabio el 
torvo aire de las legiones y veló de la compostura ante el desenfreno de 
Rufo, bien escoltado por tribunos y centuriones. Pendiente tanto de subor- 
dinados cuanto de enemigos, a vasta frialdad domaba su temple y fingía 
concordar con los más belicosos. Molesto porque no sólo en su campamen- 
to, sino también en Roma se dudaba de su logística, se restringió a moverse 
paralelamente al enemigo: de modo que, aun cuando daba impresión de no 
ceder terreno, tampoco descendía a la llanura, preservando el bienestar del 
ejército. 

Hubo su estrategia de surtir efecto. Si bien parte de la llanura había sido 
arrasada, sirviendo ocasión a Aníbal de aglomerar riquezas en cantidad, no 
se dejó arrastrar por la temeridad de sus oficiales y denegó un insensato 
enfrentamiento. Forjándose que habría de establecer Aníbal su cuartel de 
invierno en un territorio donde le fuera practicable el traslado del botín, se 
anticipó a sus movimientos y, proponiéndose despojarlo hasta de la última 
moneda sin comprometer la integridad de las legiones, montó la ocupación 
del monte Calícula y Casilino y emboscó a cuatro mil centinelas hacia el 
pie de la hoz.* Tan pronto agotaron las baterías púnicas los recursos de la 
comarca se recogieron los petates y se marchó hasta la falda de la montaña, 
precisamente donde había proyectado Fabio la intrépida rapacería. Indicá- 
bale el pálpito a Aníbal que habrían de tenderle el lazo. Así, mandó por 
Asdrúbal, su jefe de servicios de intendencia, y le encargó agrupar dos mil 
de los más vigorosos bueyes de labranza delante del campamento y amarrar 
haces de leña seca en sus cuernos, con la especificación de darles chispa en 
el momento convenido y ahuyentar los bueyes hacia la cima de la colina 


3. Polibio, III, 92, 10. 
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para crear una gran confusión en las líneas enemigas.* Procurado todo, 
sabiéndose vigilado por Fabio, se comportó con naturalidad: intercambiaba 
opiniones con los oficiales, se paseaba por las tiendas, simulaba dar órde- 
nes. Cenados los soldados, presumiendo que atendían los traductores sus 
instrucciones, simplemente los retiró a descansar. Desde las elevaciones 
observaba Fabio las últimas luces de las fogatas, creyendo ser capaz de 
arrebatar el inmenso botín sin desenvainar. En torno a las tres de la madru- 
gada, discretamente despertó Aníbal a las tropas, las formó y un pequeño 
cuerpo de infantería acaudillado por Asdrúbal procedió con las instruccio- 
nes tal y como se habían dispuesto. Según se sigue, relajada la vigilancia 
romana al no denotar peligro alguno, se descuidaron las maniobras noctur- 
nales; avistados demasiado tarde los intensos destellos que amenazaban con 
consumir la cima de la colina y todo lo que en ella habitaba, precipitados 
evacuaron los centinelas sus puestos en socorro de los suyos, abriendo reti- 
rada al enemigo. 

A principios de septiembre condujo sin riesgo Aníbal a su ejército por el 
estrecho paraje. Perdido de manera inverosímil un enemigo totalmente 
cercado fue Fabio cuestionadísimo por todos. En vano persiguió a Aníbal a 
través del Samnio y la Apulia. Ya en Larino, le fue imperativo dejar a cargo 
de las operaciones a Rufo y tornar a Roma con motivo del aniversario de un 
sacrificio de su gens.? Oficiado el rito se presentó ante el Senado para pasar 
el boletín oficial. Pocos depositaban aún confianza en su inventiva; más 
aún: inicuo coronamiento de las duras misivas de Rufo y del reciente fraca- 
so, le fueron usuales los agravios y ludibrios de los altos mandos de las 
facciones democráticas. Para mayor desprestigio, por el delicado estado de 
la hacienda, debió supervisar el triste proyecto de depreciación de la mone- 
da.* Justamente cuando agenciaba Roma acuñar por primera vez en oro.” Se 


4. No sería un desatino aventurar que tuviera inspiración el ardid en los manuscritos 
de Eneas, XXVII, 14. Documenta Nepote, Aníbal, 13, 3, que se hallaba instruido Aníbal 
en los textos griegos por intermedio del espartano Sósilo. 

5. Sobre la preponderancia del escrupuloso ejercicio en los cultos especiales de las 
gens, al grado de serle preciso a Fabio abandonar el frente para oficiar el rito ancestral, 
véase Fustel de Coulanges, La cité antique, París, 1905, página 121 y siguientes. 

6. Presenta un amplio sector de académicos la problemática hipótesis de que fue 
Flaminio el encargado de sacar adelante la promulgación de la ley -¿acaso amparado en 
su activa participación en proyectos como la lex Flaminia de agro gallico et piceno 
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cernían sobre Fabio intempestivos nubarrones, desvalido a la deriva en 
apaleada barquilla, azotado por las inclemencias de la tormenta demócrata. 
Bogando por retomar bonancibles corrientes, en mal tiempo circuló la pin- 
toresca versión de que, en su ausencia, sacó adelante Rufo una mayestática 
batalla. Esta victoria, ponderada en plétora por los demócratas, le valió de 
excusa al tribuno del pueblo Marco Metilio, íntimo del prefecto de caballe- 
ría? para agitar las aguas: de manera insensata, y completamente inconsti- 
tucional,? propuso inhibir a Fabio del mando supremo. Tenía la iniciativa 
sus adeptos y sus detractores. Una buena parte de la opinión pública, exal- 
tada por los discursos demagógicos, reclamaba elevar en autoridad a Rufo. 
Gayo Terencio Varrón, el hijo de un rico comerciante de carnes, calado en 
la Curia por agredir a su salvo la política de la aristocracia, a su ambición 
supina de encausar a la masa para cuando diera curso a su candidatura al 
consulado, dio paso a su poder de convocatoria y, aparentemente secundado 


por el anillo de los Escipiones para evitar que controlara Fabio la dirección 


operacional de la guerra en tanto persistieran Publio y Gneo en España,” 


acabó lenguaraz facundia por infectar al bajo pueblo.'' De camino al frente, 


viritim dividendo o la lex Claudia [Flaminia] de senatoribus?-, sin detenerse en que se 
mantuvo distanciado de Roma durante su fatídico consulado. Aun así, se dificulta con- 
ceder la iniciativa, previsiblemente cuestionada por varios miembros del Senado, a 
Fabio. Paréceme, en efecto, que tan sólo fuera un instrumento para su decreto. Hecha la 
observación, descubro en Flaminio al autor intelectual de la medida, quizá apercibido de 
la estrechez de las arcas del Tesoro cuando su generalato, y que acorralado por las cir- 
cunstancias, ya por consejo de su partido, ya por sugestión de los populares, acabara 
Fabio por acoger el proyecto. Sea como fuere, lo que no admite discusión es la fecha de 
su sanción. —Mommsen, Uber das Rómische Minzwesen, Leipzig, 1850, página 333. 

7. Marquardt, Rómische Staatsverwaltung, UL, Leipzig, 1876, página 24. 

8. Plutarco, Fabio Máximo, 7, 5. 

9. Mommsen, Rómische Geschichte, Ll, Berlín, 1856, página 576. 

10. Véase Cassola, 1 gruppi politici romani nel II secolo A.C., 2, Trieste, 1962, pá- 
gina 378. 

11. Sobre el peculiar episodio, cf. el interesantísimo análisis de Unger - Sternberg, 
The end of the conflict of the Orders, en Social struggles in Archaic Rome, Universidad 
de California, 1986, página 366 y siguiente, sobre cómo los demócratas, advertidos de 
que, hacia la época, pasaban los ricos plebeyos de las luchas por demandas propiamente 
de orden plebeyas, y principalmente en este particular momento, donde era inviable 
alimentar conflictos en plena conflagración, debían esforzarse para preservar viva su 
identidad en la conciencia de las nuevas generaciones mediante la presentación de ple- 
biscitos y proyectos de ley que golpearan a los aristocráticos donde más percutieran: en 
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desconcertado recibió Fabio el comunicado sobre el desafortunado plebisci- 
to. Improcedente arbitraje atrajo peligros y dificultades: superbo, fatuo y 
altivo, con obstinación proponía Rufo alternar la cadena de mando. Imposi- 
ble de proseguir así un consistente programa militar se resolvió la división 
de las legiones; lo propio se hizo con la caballería y las tropas auxiliares. 
No suficiente con esto, se separaron los campamentos. 

Figúrome que para esa altura estuviera al tanto Aníbal de la situación en 
España, donde, a su arrolladora determinación, habían adquirido los Esci- 
piones estupendas perspectivas al imponer tributos a Kerkennah; enseño- 
rearse de la actual Pantelaria; cruzar por vez primera el Ebro, trabar amistad 
con los españoles y decapitar varias alianzas cartaginesas. Pronto por rever- 
tir la adversa dinámica, reveladas las desavenencias en los campamentos 
romanos, haciendo justicia a su vivo genio, urdió una ingeniosa trama para 
hacer caer a Rufo en sus redes y nivelar la dirección de la guerra. Reparado 
en la existencia de rocas con profundas cavidades en las depresiones del 
terreno, cierta luna guardó alrededor de cinco mil soldados en tan inusuales 
madrigueras y al clarear replegó un puñado de infantes con propósito de 
ocupar un cerro situado entre medio de su campamento y el de Rufo: hubo 
el prefecto de picar. Poco faltó para que le cogieran con vida. A tiempo oyó 
Fabio los desesperados alaridos y, percibido el desorden en la formación, 
recelando que pudiera ungirse Aníbal de una victoria determinante para el 
futuro de la empresa, operó una vertiginosa incursión y auxilió a su colega. 
Indemne en carne, mas no en espíritu, reconociendo su incompetencia, con 
todo el dolor y el oprobio que comportaba doblegarse a Fabio, desistió Rufo 
del mando. 

Invadió la noticia los barrios de Roma, atestados por la oficialización de 
la Saturnalia.? Avergonzados por su descaminado obrar, supieron distin- 
guir los magistrados entre la vanidad y la impenitente fogosidad de un sol- 
dado y la previsión moderada de un capitán. Apodado en su día el pedago- 
go de Aníbal,'? y acusado a vasta iniquidad de traición a la patria, '* redimi- 


la distribución de la tierra conquistada y en la suspensión o relevamiento de sus genera- 
les en las operaciones militares. 

12. Livio, XXITL 1, 20. 

13. Diodoro Sículo, XXVI, 3, 1; Plutarco, Fabio Máximo, 5, 5. 

14. Plutarco, Fabio Máximo, 8, 4. 


ROMA AUGUSTA 8 


do de innominables infamias, cumplido el período semestral, sosegado de 
conciencia depuso Fabio su cargo. 

Anteriormente circunnavegó Gémino las costas de Cerdeña y Córcega y 
desalojó a la flotilla que causaba estragos a comerciantes y mercaderes 
italianos. Dotado de una soberbia vitalidad, voluntarioso se dispuso a verl- 
ficar la singladura a África. Priorizando tener todo atado previo suelte de 
amarras mandó la devastación de la ínsula de Menige; drizas apretadas, 
ufana trasladó la expedición la rapacidad hacia el continente. A su incauto, 
se desplegó como si estuviera labrando pillaje en un territorio deshabitado y 
fue acorralada por los lugareños. Levadas anclas precipitadamente, una vez 
tocado puerto en Sicilia fue informado Gémino de su requerimiento y el de 
su colega, Marco Atilio Régulo, nombrado cónsul a la desaparición de Fla- 
minio, para relevar a Fabio en las operaciones. Observados los actos proto- 
colares se emplazaron los cuarteles de invierno, se levantaron garitas de 
vigilancia y, por el resto del otoño, se perpetuó la táctica invertida por el 
dictador: cada que hacían los soldados de Aníbal sus incursiones para forra- 
jear los sorprendía una partida para su hostigamiento. Sin consentir nunca la 
batalla, se contentaron los magistrados en perseguir las marchas, incidiendo 
en escaramuzas con la retaguardia y dando a la fuga a los más rezagados. 

Principiando el invierno se vio constreñido Aníbal por la falta de abas- 
tos; y a tal extremo que por su cabeza merodeó la idea de mudar campa- 
mento a la Cisalpina.'? Pero como daría la falsa impresión de estar huyen- 
do, y se le había confiado asistencia en caso de súbita necesidad, solicitó 
dinero, hombres y caballos. Descalificada crucial petición por sus más acé- 
rrimos contendientes políticos, empuñados con suma acuidad por Hannón el 
Grande, confió a su hermano Asdrúbal la invasión de Italia en el período 
estival. ¡Gestionaría dejar exhausta a Roma mediante su acción conjunta! a 

Había de conducir Aníbal su quimera por derroteros estrechos y escar- 
pados, amparado en la fragilidad de capitanes como Escipión o Rufo, y en 
la absurda precipitación del Senado, susceptible a contentar a los demócra- 
tas promocionando una ridícula e injustificada guerra abierta, empeñando el 
destino de la campaña en una única contienda por el fastidio que suponía 


15. Livio, XXIL, 32, 3. 
16. Apiano, Aníbal, 16. 
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ser la diana de los tribunos. Hilarante cosa, extraviados en su vesania, para 
concitar al bajo pueblo, había concordado el cuerpo tribunicio en imputar a 
los partidos conservadores todos los males de Italia. ¡Cómo si los exponen- 
tes de la política democrática y harto populista no hubieran participado de 
las cerriles y escatológicas aspiraciones de conquista desencadenadas a la 
primera guerra púnica! No admito discrepancia alguna: si era arrasada Italia 
por el abrasante cuelmo de Aníbal, debíase, en su debida medida, a la voraz 
codicia y túrbidas ambiciones accionadas durante las últimas décadas por 
arribistas de ambas cuadrillas. 

Estacionada la guerra por la mala estación, infiero, a iniciativa de Fabio, 
se convidó a senadores a desatender las acusaciones de los tribunos y cen- 
trar toda actividad en la realidad financiera. Prevenida del mal pasar de 
Roma se apersonó una diputación napolitana con cuarenta páteras de oro 
para que el tesoro público, casi agotado, tuviera un respiro; venía la bonda- 
dosa disposición a constatar la severa falta de capital para sustentamiento 
de la guerra. Era la situación económica angustiante: necesitábase dinero 
para la compra de trigo y el subsiguiente abastecimiento de la ciudad; nece- 
sitábase dinero para costear a los ejércitos; necesitábase dinero para prestar- 
lo a las colonias, a los particulares, a los reyezuelos. En tales circunstancias, 
donde no se podía condonar ninguna deuda, se quiso dar cumplimiento a 
los pagos de impuestos y tributos. Se despacharon, consecuentemente, co- 
mitivas a Filipo V de Macedonia para reclamar la entrega de Demetrio de 
Faros que, vencido en su día por Lucio Emilio Paulo, había encontrado 
amigos en su corte, al grado de trocar en su más cercano consejero y confi- 
dente; a los lígures para recuestar una compensación por haber suministrado 
a Aníbal y, a su vez, para seguir de cerca a boyos e ínsubres; a Pinnes de 
lliria para recabar el pago del tributo prometido por Teuta, cuyo plazo había 
expirado. Luego, por la imperiosa necesidad de aumentar el número del 
ejército, se envidó a los libertos a prestar juramento.'” A pesar de que pen- 
día su posición de una guerra que había tomado proporciones desmesura- 
das, ejercía el Senado de Senado y con placentera rigurosidad cumplía con 
sus obligaciones. 


17. Macrobio, Saturnalia, 1, 11, 31. 
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A principios de marzo se mandó por los cónsules para fiscalización de 
las elecciones; conversaciones con los oficiales mediante, ninguno osó 
abandonar el frente. Para que pudieran tener los conservadores el sufragio 
bajo su monitoreo se convino el nombramiento de un interrex. Consideró el 
Senado más conforme a derecho que evacuara un cónsul el procedimiento, 
recayendo la rugosa labor en Lucio Veturio Filón. Mas como era Filón 
partidario de los Escipiones se las ingeniaron los Fabianos para denunciar 
una irregularidad en su nombramiento, debiendo dimitir a las dos semanas, 
desembocando todo en un nuevo interregno. Generó la artera traza nuevos 
percances y desavenencias. Según parece, estaba empeñada la plebe en 
elevar al consulado a Varrón. Su pariente y tribuno del pueblo, Quinto Be- 
bio Herennio, encendía la Curia con filosas diatribas alborotando en exceso 
los ánimos. Replicando la agenda tribunicia, persistía Herennio en que ha- 
bía sido atraído Aníbal a Italia a causa de la voracidad del patriciado y que 
se prolongaba la guerra con artimañas cuando pudiera estar ya decidida. 
Recrudecía penetrante filatería las agitaciones y las luchas: forzosa mella de 
los discursos populistas y las ostensibles diferencias entre Escipiones, Fa- 
bianos y otros grupos políticos menores, habiendo tres candidatos patricios 
y un par de plebeyos ligados a familias patricias, acabaron por elegir las 
centurias únicamente a Varrón, cediéndole la oportunidad de disponer de 
los comicios durante la designación de su colega. Pero como ciertamente 
carecían los demócratas del suficiente número de electores, a golpe de ti- 
món, presentaron los Escipiones la candidatura de Emilio, un espíritu vo- 
luntarioso, de genio profundo y, lo prioritario a sus intereses, admirado por 
la plenitud de la aristocracia, aun cuando ni se molestara en disimular su 
pronunciada incomodidad por el afrentoso proceso al que se debió someter 
su colega y apreciado amigo, Marco Livio, a la conclusión del consulado 
del 219 antes de Cristo, condenado injustificadamente -según su parecer- 
por malversación de los fondos públicos. Tras muchas idas y vueltas pudo 
celebrarse el sufragio, diez días después de iniciado el interregno;* patroci- 
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nado Emilio por familias poderosísimas, acabó el resto de aspirantes por 
retirar sus candidaturas.” 

Habían de representar ambos magistrados políticas diametralmente 
opuestas, atenazados por la interminable lucha de partidos, donde contuma- 
ces convenían facciosos recalcitrantes en no claudicar ante las objeciones 
de la oposición, marinando antiguos rencores olvidados y comprometiéndo- 
se grandemente el éxito de la empresa. 

Diagramado el itinerario militar se encomendó a los cónsules salientes 
la regencia de los acampados y se verificó una leva para incrementar el 
número de efectivos. Alistadas cuatro legiones -para operar con ocho en 
total- se consignaron los nuevos reclutas a Gémino. Observadas las disposi- 
ciones arribó una comitiva representativa de Hierón. Había de solemnizarse 
el rey, enlutado a la muerte de Flaminio. Apesadumbrado por la estrecha 
relación de fraternidad que le unía a Roma apetecía de tributar doscientas 
cuarenta libras de oro, trescientos mil modios de trigo y doscientos mil de 
cebada; se añadía generosa muestra de atención a los mil quinientos infan- 
tes donados en calidad de auxiliares. Vergonzoso, rechazó el Senado el oro. 
Mas un insistente Hierón, melancólico y afectuoso, mandó su fundición 
para la modelación de la imagen de la diosa Victoria.” Imposible despre- 
ciar a la divinidad, le fue consagrado como sede el Capitolio, templo de 
Júpiter Óptimo Máximo. 

Gentileza de Hierón mediante, recibía la empresa viento de cola. Adqui- 
rió el propretor Tito Otacilio Craso veinticinco quinquerremes, elevándose 
la armada siciliana a setenta y cinco naves; se encaminó el pretor Lucio 
Postumio Albino a la Galia a producir escisiones entre los aliados de Carta- 
go, y se destinaron grandes cargamentos con abastos a los ejércitos de las 
bases operacionales de España. Refrescada la campaña partieron entrambos 
cónsules al campamento de Gerunio. Diligentes dividieron las huestes entre 
las antiguas y nuevas legiones, dispensaron de Régulo supuesto que invo- 
caba el eximente de edad y confiaron a Gémino una legión y un par de mi- 
les de aliados. Previa partida previno Fabio a Emilio, compartiendo las 
mejores tácticas y maniobras a seguir; y, envalentonada por el triunfo de su 
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nuevo campeón, encargó la camarilla democrática a Varrón el remate de la 
guerra, haciendo especial énfasis en el agotamiento del Tesoro y la ham- 
bruna de los campos.” 
Se descubría entretanto Aníbal en serios apuros. Padecía el grueso del 
ejército de hambre y sólo quedaba trigo para poco más de un semana; se 
hallaban descontentos los galos por la falta de emolumentos; hastiados de la 
ociosidad, amagaban los españoles con desertar; y, si con eso no tuviera 
suficiente, atajaba Hannón cualquier tipo de subvención que pretendían 
enviar sus principales accionistas. ¿Sufriría laborosa empresa demérita y 
abrupta conclusión? Pues, a diferencia suya, disponía Roma de cargamentos 
con variedad de recursos, dinero y efectivos para su distribución en las 
bases de Italia, España y la Galia. Tal y como estaba la cosa tenía dos op- 
ciones: o bien resistía al estío, cuando procuraría su hermano el asalto de 
Italia a sangre y fuego, o se replegaba a África para rearmar su ejército y 
retornar cuando fueran las condiciones más favorables. A su ventura, acaba- 
ría necia obcecación de Varrón por ofrecerle una tercera salida; una más 
apetitosa para sus codiciosas aspiraciones que la de una ominosa retirada. 
Cierta mañana, mientras se dedicaban los cartagineses a la rapacería, 
una simple escaramuza originada por la impetuosidad de las legiones derivó 
en una frenética cacería y sólo la previsión de Emilio fue capaz de ahogarla. 
En buen tiempo observó Emilio cómo simulaba Aníbal batirse en retirada y 
discretamente apostaba las tropas para entablar batalla.” Increíble cosa, le 
reprochaba Varrón el haber dejado escapar la ocasión de vencer, abriendo 
su indignación ante la soldadesca, remedando la conducta subversiva de 
Rufo. Perdida su oportunidad por el buen juicio de Emilio, concibió Aníbal 
una nueva estratagema: resguardado por el velo de la noche mandó a en- 
cender varias fogatas, fio a un escuadrón el cuidado de los bagajes y trans- 
portó a su ejército hoja en mano. Rebasados unos montes emboscó a la 
infantería a la izquierda; la caballería a la derecha, e hizo avanzar la impe- 
dimenta por el valle del centro. Ya cuando se hallara el enemigo revolvien- 
do las tiendas de un campamento abandonado en apariencia, ya cuando 
emprendiera una tranquila y cómoda marcha, podría prenderlo. Sorprendi- 
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dos a la amanecida los soldados con la humareda del campamento vacío, 
animaban a apretar la retirada. Formó Varrón al ejército, pero Emilio, harto 
extrañado, sugirió aplazar la expedición. Aunque en un primer momento 
fue objeto del aborrecimiento general, pasada la media tarde se reveló que 
detrás de las colinas se afilaban los cuchillos. Desanimado por no conseguir 
fisurar el agudo intelecto de Emilio, frustrado y vulnerable, se devolvió 
Aníbal al campamento, debiendo lidiar con los reniegos y espavientos de 
los hombres, derrengados en exceso, hambrientos y molestos por la falta de 
pago; más aún: corría el perturbador rumor de que habría de escapar a la 
Cisalpina con la caballería, resignando a los efectivos menos cualificados 
para aligerar la carga. Insostenible la situación por donde se la mire, per- 
diendo fuerza las últimas luces del lubricán, dio movimiento a un ejército 
desganado y atrabiliario en dirección de las comarcas de la Apulia, más 
cálidas y, por ende, con las mieses maduras, para aplacar el hambre univer- 
sal. 

Inspeccionado el campamento y registradas las colinas, corroborado el 
repliegue enemigo, trasladó el propicio cuadro el prefecto Mario Estatilio 
Lucano a los magistrados. Se rehusaba Emilio a dar caza, barruntando nue- 
vos peligros. ¿No había fraguado Aníbal diversas estratagemas y le asistía 
la razón? Pero Varrón, valido de su venenosa y tramposa oratoria, supo 
encaramar la determinación, el pundonor y la valentía del linaje romano y 
acabó por contaminar a las legiones. Desarmado ante la hábil maestría de su 
colega para hacer virar en beneficio propio el tedio del ejército, se obligó 
Emilio a masticar bronca y ceder. 

Había levantado campamento Aníbal en Cannas, plaza donde se alma- 
cenaban los suministros y recursos expedidos desde Canosa, con la clarivi- 
dencia de interrumpir el aprovisionamiento romano. Constatados los infor- 
mes de los guías pisó el ejército mismo poblado el 25 ó 26 de julio.” Incó- 
modas ante la subitánea condición comenzaron a erizarse las legiones ante 
la privación de avituallamiento;”* con el correr de las jornadas la fermenta- 
ción empeoró, y los cónsules, todavía fríos y distantes, sin aprender nada de 
los errores del pasado, no tuvieron mejor idea que partir el campamento y 
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las fuerzas, diseccionando el ejército. Tenían sendos cuarteles consulares 
acceso al río Ofanto, una cordillera continua que separa las vertientes de 
Italia y desemboca en el Adriático. Se originaban esporádicamente unas 
pocas escaramuzas con las baterías púnicas por el abastecimiento del 
agua, > pero un tercer destacamento, situado del otro margen, al este del 
vado, podía aprovisionarse con mayor autonomía ante la ausencia de guar- 
nición enemiga. Este pequeño campamento, que debía velar por la seguri- 
dad de los forrajeadores, fue sorprendido cierta alborada y su asalto abrió 
una brecha irreconciliable entre los cónsules.” Con fiereza amonestaba 
Emilio la temeridad de Longo y de Flaminio; e inflamado rebatía Varrón 
poniendo a Fabio como modelo del general pusilánime e irresoluto.”” ¿Los 
soldados? malnutridos y desavenidos demandaban combatir. Procuraba 
Emilio su contención, pero el ardor de las legiones, casi entregadas de for- 
ma irreflexiva y temeraria al combate, era vivo fuego en labios de tribunos 
y centuriones. Era la situación agobiante; y según se derrochaba valioso 
tiempo en acusaciones estériles, nadie guardó prestas acciones del enemigo 
que a su salvo traspuso el Ofanto, desbarató los puestos de vigilancia y 
aniquiló al pequeño regimiento. Dinamitados los espíritus, el único capaz 
de menguar la cólera fue Emilio, y sólo porque presidía el mando supremo 
ese día. Pero fue nomás alborear el 2 de agosto que prescindió un obceca- 
do Varrón de la mesura de su colega,” franqueó el río y formó al ejército. 
Disponía Roma de quince legiones” y agrupaba Aníbal diez mil espuelas y 
una infantería próxima a los cuarenta mil. A su sapiencia y pericia militar, 
confeccionó el fenicio una extraordinaria estrategia: formaba su ejército una 
figura convexa en forma de media luna y perdían espesor las líneas de sus 
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flancos a medida que avanzaban;” debían dar la impresión galos y españo- 
les de sostener la primera fila, en tanto que se situaban africanos a retaguar- 
dia, ocultos a la visión de los magistrados para vedar la correspondiente 
elaboración de contramedidas.” 

Al son de las tubae”* dieron inicio arqueros y honderos a la refriega. Co- 
lisionó Emilio su caballería contra la de Asdrúbal; sobrepasado, volvió 
grupas y cedió campo a Gémino y la infantería. Fue el choque de espadas 
equilibrado en un principio; pero después de intentarlo extendida y repeti- 
damente acabó por superar la formación cerrada a la cuña de enemigos 
demasiada delgada y poco sólida, accediendo a lato imprevisto a devastado- 
ras fauces de Adramelec. Ceñidos al plan, ligeros retrocedieron galos y 
españoles donde las tropas africanas. Vallados por enemigos frescos y rebo- 
santes fueron las legiones aplastadas. Para el final de la jornada, luego de 
ocho horas de la más salvaje carnecería,” alrededor de cuarenta y cinco mil 
italianos trocaron en carroña. 

Alcanzaron diecisiete mil vigorosos corazones a guarecerse en los cam- 
pamentos y se perdieron unos pocos miles en el poblado de Cannas y los 
bosques. Lamentable confín de la temeridad y ligereza de pensamiento de 
los cabecillas demócratas, fueron Emilio, Gémino, dos terceras partes de 
oficiales mayores y ochenta magistrados de alcurnia precipitados a una 
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muerte humillante y estúpida. ¿Warrón? Ajado y abochornado, huyó a Ve- 
nosa. 


